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40 años de eclesiologia en españa (1975-2017)

40 years of ecclesiology in spain (1975-2017)

 eloy Bueno de la Fuente1
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Resumen: La eclesiología en España está profundamente condicionada 
por las circunstancias del momento histórico y por las tensiones de la recep-
ción del Vaticano II. Este fue su servicio eclesial. Abundan más los ensayos 
que las reflexiones sistemáticas. Tema fundamental es la vinculación de la 
Iglesia con Jesucristo tanto desde el punto de vista histórico como teológi-
co. A partir de los noventa se elaboran manuales con voluntad integradora. 
También se analizan algunas cuestiones de relevancia eclesiológica.

Palabras clave: Eclesiología, Hermenéutica, Iglesia, Manual, Misión, 
Misterio.

Abstract: Ecclesiology in Spain es deeply conditioned by historical cir-
cumstances and by the tensions of postconciliar reception. This was his 
eclesial service. Fundamental issue was the connection with Christ from the 
historical and theological point of view. There are essays, not systematic 
treatises. From the nineties abound handbooks with systematic and integra-
tive will. In this way the reception of Vatican II shows its fecundity. This 
dynamic manifests itself in other ecclesiological fields.

Key-words: Ecclesiology, Hermeneutic, Church, Handbook, Mission, 
Mystery.

1 Este trabajo ha sido posible gracias a la beca ofrecida por el Centro de Estudios de la 
Iglesia Nacional Española en Roma durante el mes de diciembre de 2017.
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Introducción

No resulta fácil delimitar con exactitud el ámbito de la eclesiología. En 
primer lugar, porque se encuentra íntimamente vinculada a los presupuestos 
cristológicos (y trinitarios) así como a la liturgia y a los sacramentos. En 
segundo lugar porque está en conexión directa con la vida concreta y real de 
la Iglesia, con sus prácticas eclesiales, con sus estructuras organizativas, con 
sus proyectos pastorales2.

Esta dificultad acompaña a la eclesiología desde sus orígenes, como lo 
muestra el hecho mismo de que durante siglos no existió la eclesiología 
como “tema” o “argumento” (como asignatura, diríamos hoy) de la teología. 
La reflexión directa se produjo por factores históricos que determinaron sus 
planteamientos: la confrontación entre el papado y los poderes seculares, la 
tensión entre el papa y el concilio, la conmoción de la reforma protestante. 
Ese condicionamiento histórico sigue actuando en la actualidad: las contro-
versias y necesidades del momento suscitan la reflexión eclesiológica como 
servicio eclesial. Ahí está su grandeza y su limitación.

1. El pasado inmediato como contexto 

El período que es objeto de nuestra exposición está sobrecargado de ten-
siones tanto en la Iglesia como en la sociedad. 

 a. Nos situamos en el período de desarrollo y recepción del Vaticano II, 
que coincide con un momento histórico de cambios radicales en la 
cultura y en la sociedad; el concilio había intentado situar a la Iglesia 
en el (llamado) mundo moderno, un mundo que iba acelerando su 
evolución por derroteros insospechados por la mayoría de quienes 
protagonizaron aquel evento eclesial.

 b. En España el cambio histórico se vivía con una intensidad especial, 
ya que se iniciaba una experiencia nueva, la transición de un siste-
ma totalitario a un régimen democrático de libertades; la Iglesia, que 
había adoptado la figura del nacionalcatolicismo, debió afrontar una 
profunda reflexión sobre sí misma para actuar de modo responsable 
en aquella encrucijada histórica, lo cual exigía una renovación de la 
eclesiología, más aún, de la autoconciencia eclesial.

2 Dada la amplitud de la materia centraremos nuestra atención en libros; sólo como 
excepción citaremos algunos artículos.
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Esta situación histórica, que reclamaba actitudes y compromisos rápidos, 
tiene consecuencias evidentes para el tema que nos ocupa:
 a. Tema preferente y prioritario es la respuesta a las urgencias del mo-

mento, por lo que para muchos la eclesiología se identificaba con la 
renovación o reforma de las estructuras eclesiales o de su modo de 
presencia pública.

 b. Los ensayos sobre la Iglesia son muy abundantes y frecuentes; impli-
can evidentemente una eclesiología, pero esta no se elabora de modo 
sereno y desde la “distancia” y “des-interés” que reclama una acti-
vidad intelectual. Signo de ello es que hasta los años noventa (más 
tarde que en el resto de los campos teológicos, a nuestro juicio) no se 
despliega la floración de manuales o tratados sistemáticos de eclesio-
logía.

 c. Es llamativo el carácter equívoco y ambivalente del lenguaje, cuyo 
exacto significado debe ser precisado: términos eclesiológicos pro-
cedentes del Nuevo Testamento y de la Tradición (discípulo, segui-
miento, comunión, comunidad…) se encuentran sobrecargados por la 
presión de las circunstancias; la asunción de los resultados exegéticos 
llevaba a asociarlos de modo inmediato con las experiencias contem-
poráneas.

El período que nos ocupa (a partir de 1975) había dejado ya atrás las 
incertidumbres y el enorme esfuerzo realizado para situarse en el horizon-
te teológico del Vaticano II. La crisis de los movimientos apostólicos y la 
asamblea conjunta de obispos y sacerdotes muestran hasta qué punto la re-
flexión eclesiológica se ve desbordada por las urgencias del momento socio-
político. 

Eclesiologías de impostación neoescolástica (especialmente J. Salave-
rri) resultaban inviables. El espacio vacío fue ocupado en gran medida por 
traducciones. Baste recordar el enorme influjo de La Iglesia de H. Küng, 
publicada en alemán en 1967 y accesible en español ya el año siguiente. El 
recurso a los nuevos métodos exegéticos obligaba a relativizar muchas for-
mas y configuraciones consideradas dogmáticas e inmutables, y por ello se 
dejaba espacio a la creatividad, a la innovación, a la reforma. De este modo 
la Iglesia podía adecuarse a la sensibilidad moderna, democrática secular. 
En ese mundo existían también la pobreza y la injusticia, ante las cuales la 
Iglesia no podía quedar indiferente sino que debía desplegar su potencial 
de utopía y de compromiso. La teología de la esperanza (J. Moltmann) y la 
teología política (J.B. Metz) ofrecieron una orientación de gran repercusión, 
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a la cual se añade en español (1971) la Teología de la liberación (G. Gutié-
rrez) que encontraría una amplia recepción entre nosotros.

2. Una inflexión entre tensiones

El año 1975 puede ser considerado como momento de inflexión en la 
teología española3. El esfuerzo y la ilusión de una nueva generación se va 
decantando en una serie de obras de gran interés y solidez, con pretensiones 
sistemáticas, conectadas con la problemática de la época, y a la vez inserta-
das en la globalidad de la tradición eclesial. En el ámbito de la eclesiología, 
sin embargo, como dijimos, el proceso será más lento. La literatura eclesio-
lógica, como veremos, se mueve mejor en el nivel del ensayo o de perspec-
tivas parciales, lo cual sin embargo no disminuye su esfuerzo intelectual ni 
su voluntad de servicio eclesial.

En esta etapa son tres las cuestiones que subyacen (estimulan y condicio-
nan) a los debates eclesiológicos. En buena medida son cuestiones hereda-
das del decenio anterior y de su problemática, pero con un tratamiento más 
académico y científico. Afectan a la teología en su conjunto, pero son más 
directas sus repercusiones en la eclesiología y en la vida eclesial.

 a. El tema de fondo es la exacta vinculación de la Iglesia con Jesucristo, 
tanto en sentido horizontal como vertical: en qué medida la Iglesia 
ocupa un papel en la actividad y en la intención de Jesús (el tema de 
la “fundación” de la Iglesia), y en qué medida el Jesús resucitado -el 
Viviente- está presente actualmente en los actos y en las palabras de 
la Iglesia; en este tema está implicada la dimensión trinitaria de la 
Iglesia (especialmente la articulación de cristología y neumatología 
así como el valor de las imágenes de la Iglesia) y la valoración del 
devenir de la Iglesia a lo largo de la historia.

 b. La articulación de la Iglesia como sujeto, la configuración del Pueblo 
de Dios, el ejercicio de la comunión; en consecuencia se colocan en 
el centro de los intereses la tensión carisma-institución, el papel de los 
ministerios ordenados en relación con la participación de los laicos, la 
aplicabilidad de la democracia en la Iglesia.

3 E. Bueno de la fuente, «Cincuenta años de teología en España», en Estudios 
Eclesiásticos 87 (2012) 586ss.
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 c. La misión de la Iglesia, más concretamente el carácter de su presencia 
púbica y de la relación con los otros; en este horizonte la polaridad se 
manifiesta entre la búsqueda de la significatividad en la transforma-
ción del mundo y la necesidad de anunciar a Jesucristo como salvador 
del mundo; en este campo está en juego la comprensión de la sacra-
mentalidad de la Iglesia.

En este triple foco de tensiones es comprensible que algunos sectores 
teológicos y pastorales puedan caer en el “vértigo de las disociaciones” (H. 
de Lubac). Hacía falta tiempo para que las perspectivas del Vaticano II (di-
mensión mistérica e histórico-salvífica) superaran tanto la neoescolástica 
como las tendencias integristas. Progresivamente se irá encontrando una vía 
de integración y de equilibrio, pero a través de un esfuerzo constante para 
evitar las unilateralidades. La situación peculiar española debe ser entendida 
sobre el transfondo general estudiado por A. Antón, Eclesiología posconci-
liar: esperanzas, resultados y perspectivas para el futuro4, y Último medio 
siglo en la andadura “Iglesia y eclesiología5” y E. Bueno de la Fuente, 
Panorama de la eclesiología actual6.

Como expresión de estas tensiones y como brújula para la reflexión ecle-
siológica resultan clarificadoras las intervenciones que a lo largo de estos 
decenios ha publicado la Conferencia Episcopal Española sobre estas cues-
tiones, así como la eclesiología subyacente a sus documentos e iniciativas. 
De este modo podremos valorar mejor la presentación de diversos autores. 
F. Chica, Conciencia y misión de Iglesia. Núcleos eclesiológicos en los Do-
cumentos de la Conferencia Episcopal Española (1966-1990) (1996) ayu-
da a comprender mejor el escenario, pues se trata de una teología pensada 
desde el camino histórico de la Iglesia (p.539). Distingue tres períodos: a) 
impulso a la renovación eclesial (1966-1975), con atención especial a Gau-
dium et Spes y a la categoría Pueblo de Dios; b) el servicio a la comunión 
eclesial y a su fortalecimiento (1975-1982), a partir de las fuentes internas a 
la Iglesia como la fe y los sacramentos, con énfasis especial en Lumen Gen-
tium, para evitar que la eclesiología cayera víctima de categorías ajenas; c) 
se destaca la dimensión evangelizadora para afrontar la increencia y el secu-
larismo creciente (1982-1990), lo cual sólo se puede hacer si la Iglesia está 

4 En R. latourelle (ed), Vaticano II. Balance y perspectivas, Salamanca 1989, 
275-294.

5 En A. antón-f. chica, Iglesia y eclesiología ante el tercer milenio, Zamora 1999, 
11-65.

6 Burgense 47 (2006) 35-69; cf. también «Eclesiología», Burgense 34 (1993) 213-236.
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plenamente identificada con su Señor; de este modo la comunión se hace 
misión, la cual a su vez robustece la comunión. En la misma clave escribió 
Desafíos y esperanzas de la iglesia española de cara al tercer milenio (en 
A. Antón-F. Chica o.c. 67-121).

En 1978 La comunión eclesial advertía de la presencia de opiniones ra-
dicales que afectaban al corazón de la eclesiología: desde una perspectiva 
secular y profética se consideraba la jerarquía (“nombre horriblemente fas-
cista”) como contraria a la voluntad de Cristo y al ideal evangélico de ser-
vicio; reivindicaba el nacimiento de una Iglesia de “comunidades ácratas” 
en las que no debía reinar más ley que la libertad, la fuerza del amor y del 
espíritu; la desclericalización exigía la desaparición de castas en la Iglesia, 
y por tanto del sacerdocio ministerial.

En 1987 la C.E. para la Doctrina de la Fe publicó una nota sobre Algunas 
cuestiones eclesiológicas, que en sus tres capítulos afronta y ratifica los pila-
res fundamentales: el origen de la Iglesia histórica está establecido por Jesu-
cristo sobre el fundamento de los apóstoles, y como resucitado sigue siendo, 
por medio del Espíritu Santo, el principio permanente de la cohesión y de 
la vida de la Iglesia (el seguimiento, por tanto, debe realizarse en la Iglesia 
apostólica, respecto a la cual no existe la alternativa de una “Iglesia discipu-
lar”); la Iglesia es un misterio de comunión, como fruto del Amor trinitario, 
que es el Pueblo de Dios e incluye una dimensión objetiva (profesión de fe, 
enseñanza de los apóstoles, signos sacramentales); el ministerio eclesial, 
que se enraíza en el ministerio apostólico, existe por voluntad del Señor. 
En 1988 Sobre usos inadecuados de la expresión «modelos de Iglesia», sin 
condenar como tal la expresión, advierte del peligro de comprenderla desde 
criterios sociales y políticos, lo cual puede llegar a unilateralidades que difi-
culten la comunicación y la comunión.

Sobre algunos aspectos de la situación doctrinal de la Iglesia (1988) re-
chaza dos modos inaceptables de hacer teología: la tendencia integrista del 
positivismo teológico que recurre a la autoridad y a la vía deductiva, cuya 
presunta claridad conceptual esconde evidentes simplificaciones y oculta 
el sabor de la vida; la tendencia progresista que se centra en las categorías 
del momento cultural y en la relación inmediata con el Nuevo Testamen-
to, leído desde el método histórico-crítico (con lo cual queda relegada la 
interpretación eclesial y la tradición misma de la Iglesia). Por eso resalta 
la importancia del teólogo, cuya función es desarrollada en El teólogo y su 
función en la iglesia (1989): ha de prestar su servicio en el interior de la fe 
católica, sintiendo con la Iglesia y en comunión cordial y efectiva con ella, 
excluyendo la contraposición con el magisterio de los obispos.
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En 1992 Cristo presente en la Iglesia, cuya tesis se manifiesta también 
en Algunos aspectos de la catequesis hoy, del mismo año, reivindica el 
valor teológico y eclesiológico de la transmisión de la revelación en la vida 
de la Iglesia. La problemática se mantiene, en parte suavizada pero en par-
te bajo formas distintas en función de las nuevas controversias7. En 2006 
Teología y secularización en España. A los cuarenta años de la clausura 
del concilio Vaticano II: afirma ante todo (c. 1) que Jesucristo es la plenitud 
de la revelación (por tanto el único salvador de los hombres) y (c.2) que es 
el Hijo de Dios vivo; sin estos dos presupuestos se acaba en «la disolución 
del sujeto cristiano», pues «la enseñanza de la Iglesia y la vida sacramental 
se consideran alejadas, cuando no enfrentadas a la voluntad de Cristo. Cris-
tianismo e Iglesia aparecen como separables. Según los escritos de algunos 
autores, no estuvo en la intención de Jesucristo el establecer ni la Iglesia 
ni siquiera una religión, sino más bien la liberación de la Religión y de 
los poderes constituidos». En realidad (c. 3) la Iglesia debe ser vista como 
sacramento de Cristo; la íntima vinculación de la Iglesia con el Misterio 
salvador de Cristo (sin confusión pero sin separación) permite hablar del 
Cristo total (que incluye la Cabeza y su Cuerpo). Más recientemente Jesu-
cristo, Salvador del hombre y esperanza del mundo (2016) reafirma que sin 
la confesión del dogma de Cristo, Dios y hombre verdadero, se desvanece 
el contenido de la predicación y del testimonio apostólico trasmitidos por 
la Iglesia; sin proclamar que Jesucristo es salvador y mediador universal, la 
Iglesia dejaría de estar unida a su Cabeza y quedaría relativizada su iden-
tidad y su misión universal. El ser más profundo de la Iglesia consiste en 
su íntima vinculación con Cristo, y por eso también es necesaria para la 
salvación (la salvación de los no cristianos viene de Cristo y guarda una 
misteriosa relación con la Iglesia).

3. Sobre el origen de la Iglesia

Los nuevos métodos exegéticos constituyen, como hemos dicho, uno de 
los factores que en mayor medida han contribuido al cambio de paradigma 
eclesiológico. Es un tema que se ha prestado para cuestionar de modo glo-
bal el cristianismo, como se ve en G. Puente Ojea, seguidor de la escuela 

7 La actualidad del problema, y de sus implicaciones, se sitúa a nivel histórico, cultural, 
dogmático y pastoral, como se ve en la tesis defendida por carlos chana, El venir de Dios 
en Jesús. La resolución cristológica de las aporías de la modernidad en Andrés Torres 
Queiruga y Marcelino Legido (de próxima publicación).
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marxista de Kautsky (1991), en Fe cristiana, Iglesia y poder (1991), proble-
mática que afecta lógicamente a la cristología. Hay también quienes, adop-
tando la actitud del “científico” historiador, como J. Montserrat Torrents, 
La sinagoga cristiana. El gran conflicto religioso del siglo I (1989) y El 
desafío cristiano. Las razones del perseguidor (1992) adoptan posiciones 
tajantes y radicales, criticando al teólogo historiador por imponer a priori 
una determinada visión de la historia aun a costa de forzar los datos; A. 
Piñero publicó Orígenes del cristianismo (1991) y editó Las fuentes del cris-
tianismo. Tradiciones primitivas sobre Jesús (1993), en El otro Jesús. Vida 
de Jesús según los evangelios apócrifos (1993) plantea la sospecha de que 
estas fuentes hubieran sido ocultadas por las diversas Iglesia (especialmente 
la Católica) por miedo de que se revelara una imagen de Jesús más atractiva 
que la de su propia predicación. Este campo de problemas sigue justificando 
la tarea de la eclesiología fundamental o, tal vez de modo más preciso, el 
“momento fundamental” de la eclesiología.

El estudio de los orígenes cristianos ha sido uno de los campos privi-
legiados por la exégesis. Los exegetas, por fidelidad a su método, se en-
cuentran en la difícil tarea de delimitar con precisión sus pretensiones. Hay 
estudios más científicamente asépticos como R. Trevijano, que tanto contri-
buyó a la dignificación del tema y de la asignatura, en Orígenes del cristia-
nismo (1996). Intenta mostrar el desarrollo de las corrientes que, originadas 
o reformuladas en el periodo del Segundo Templo, despliegan todas sus 
virtualidades en el cristianismo primitivo. Sus presupuestos eclesiológicos 
se muestran brevemente en su última lección magistral Historia – Escritura 
– Iglesia, en Sal 50 (2003) 9-18. También S. Guijarro estudia temas de rele-
vancia eclesiológica (sobre todo discipulado, orígenes de los grupos cristia-
nos): La primera evangelización (2013), El camino del discípulo (2015), Fi-
delidades en conflicto (1998), Jesús y el comienzo de los evangelios (2006), 
Jesús y sus primeros discípulos (2007), desde el presupuesto de que nada 
de ello hubiera tenido lugar sin contar con el impacto que el mismo Jesús 
provocó en sus discípulos.

Pero en un tema tan atractivo y novedoso es difícil resistirse a la atrac-
ción de las repercusiones eclesiológicas desde las controversias actuales, 
como se percibe en el uso de términos anacrónicos. R. Aguirre, Del movi-
miento de Jesús a la Iglesia cristiana. Ensayo de exégesis (1998) intenta 
explicar cómo lo que empezó como movimiento carismático en el seno del 
judaísmo llegó a ser relativamente pronto una potente institución religiosa 
autónoma. Intenta evitar la apologética (como si la historia sirviese para jus-
tificar teológicamente una forma determinada de cristianismo), pero sin caer 
en el propósito contrario: deslegitimar la Iglesia actual como tergiversación 
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de los orígenes en Jesús. Una exégesis sociológica es consciente de los lí-
mites de su tarea y evita una explicación reductora que no deje espacio a la 
perspectiva teológica. El estudio histórico ni valida ni legitima la fe, pero 
sí descubre la relatividad de sus expresiones históricas. Por eso asume un 
dato “histórico” preñado de repercusiones eclesiológicas: considera como 
parte del “mito de los orígenes” conceder prioridad temporal a la ortodoxia 
y considerar la herejía como una novedad y un ataque contra la tradición 
anterior. De modo más acentuado sistemáticamente se expresa J.A. Estrada, 
Cómo surgió la Iglesia (2000): la «secta de los nazarenos» llegó a ser «la 
Iglesia de los cristianos», como resultado de una larga y compleja evolu-
ción, por lo que «su origen es pascual y trinitario, es decir, la Iglesia surgió 
después de Jesús y por inspiración del Espíritu Santo… la Iglesia es obra del 
Espíritu Santo, aunque sea un evento trinitario»; en el origen la Iglesia es 
una comunidad de discípulos, de profetas, de carismas, que debe ser reivin-
dicada frente a corrientes fundamentalistas y frente al integrismo dogmático 
interesado, que se aferran a Jesús para fundar y legitimar las instituciones 
eclesiales y los sacramentos, como único recurso para mantener el statu quo 
eclesial.

Ello sirve para justificar que Otra Iglesia es posible (2010), como sostie-
ne J. Perea: no pretende inventar una Iglesia que no sea la de Jesús; ahora 
bien, como ser vivo, la Iglesia está en constante renovación precisamente 
para ser verdaderamente fiel al proyecto original y originario de Jesús; con 
ese objetivo pone de relieve los elementos de discontinuidad entre la preo-
cupación del Nazareno y el nacimiento de la Iglesia: «No fue el ministerio 
de Jesús como tal el que creó la Iglesia. Esta nació de la crucifixión de Jesús, 
de la afirmación de algunos seguidores suyos de que se les había aparecido 
como resucitado y de la efusión del Espíritu» (p. 46).

Como se puede percibir, esta “distancia” entre Jesús y la Iglesia lleva 
consigo una desvalorización de la tradición y, con mayor fuerza, de la his-
toria de la Iglesia, en la que se destaca más la degradación que el testimonio 
vivo del Evangelio. De ahí la tendencia a conectar directamente el presente 
con los datos neotestamentarios obtenidos por la exégesis histórico-crítica. 
La teología española cuenta con la obra monumental de A. Antón que ofre-
ce en tres grandes volúmenes una visión global más teológica y matizada: 
La Iglesia de Cristo. El Israel de la Vieja y de la Nueva Alianza (1977), El 
misterio de la Iglesia. Evolución histórica de las ideas eclesiológicas. I. 
En busca de una eclesiología y de la reforma de la Iglesia (1986); II. De la 
apologética de la Iglesia-sociedad a la teología de la Iglesia-misterio en el 
postconcilio (1987). 
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4. La eclesiología de la alternativa

Presentando la Eclesiología en España en la década de los ochenta8, 
propuse una clasificación de la eclesiología en cuatro orientaciones: her-
menéutica de la amenaza, hermenéutica de la identidad, hermenéutica de la 
alternativa, hermenéutica de la continuidad. La primera y la última, posicio-
nes extremas, han ido perdiendo fuerza con el paso de los años.

Bajo hermenéutica de la amenaza me refería a una eclesiología que se le-
vantaba con actitud integrista apegándose al pasado, tanto desde el punto de 
vista intelectual como político. En esta línea se sitúa, dentro de nuestro pe-
ríodo, B. Monsegú, La Iglesia que Cristo quiso (1986) y más recientemente 
J.A. Sayés, La Iglesia de Cristo. Curso de eclesiología (1999), apologética 
y defensiva frente a un mundo que (desde el punto de vista del autor) no 
piensa. La jerarquía debe ser defendida frente a los protestantes y frente al 
espíritu democrático. Ha de ser piramidal, hasta el punto de que el papa pue-
de actuar no como cabeza del colegio episcopal. Incluso la confesionalidad 
del Estado debe ser apoyada cuando se sustenta sobre la confesionalidad de 
la mayoría de la población. Es positivo señalar que en España los sectores 
integristas no han tenido un desarrollo significativo, simplemente ecos de 
tendencias políticas vinculadas a la eclesiología preconciliar, etiquetadas 
como “nacionalcatolicismo”. Ha sido estudiado por A. Álvarez Bolado, El 
experimento del nacionalcatolicismo 1939-1975 (1976), que denuncia la re-
ducción de la fe a ética, concretamente a una ética socio-política coherente 
con la época de cristiandad. Según él mismo denuncia, como reacción en 
ocasiones se opta por una mística de la “lucha de clases” adobada con unas 
cuantas imágenes bíblicas (p. 73).

En esta línea se sitúa lo que denominábamos “hermenéutica de la con-
tinuidad”, para designar posiciones eclesiológicas que diluían toda dialéc-
tica Iglesia-mundo, porque en definitiva el mundo se imponía como lugar 
hermenéutico de toda reflexión eclesiológica. El discurso religioso implica 
un dualismo que aleja al creyente de su compromiso con la transformación 
del mundo; hay que invertir la orientación, ya que es en el mundo donde 
realmente se realiza y se celebra la salvación. Las posturas más radicales y 
consecuentes o han desaparecido o se han ido matizando en lo que denomi-
nábamos -y podemos seguir denominando- “hermenéutica de la alternati-
va”. Lo que calificábamos como “hermenéutica de la identidad” es la que ha 
ido desembocando en los manuales que comentaremos más adelante y que 

8 Almogarén 5 (1990) 79-102.
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se sitúan dentro de las coordenadas señaladas por la Conferencia Episcopal, 
en la lógica de recepción del Vaticano II.

La “hermenéutica de la alternativa” se alimenta de las instancias críticas 
del primer periodo postconciliar, enriquecida por una mayor elaboración 
teológica, sobre todo por las aportaciones exegéticas y por la centralidad de 
las categorías Reino de Dios y Pueblo de Dios. Hablamos de alternativa en 
un doble significado: la Iglesia debe hacerse presente como alternativa al 
modelo heredado del pasado y como alternativa a una sociedad atravesada 
por la pobreza, la injusticia y la opresión. Esta tendencia adquirió un influjo 
muy notable en la década de los ochenta y de los noventa. Muchas comu-
nidades eclesiales de base (que se consideraban “Iglesia de base” o “Iglesia 
popular”) fueron los sujetos y ámbitos de este tipo de eclesiología, que valo-
raba positivamente el disenso y se manifestaban “en comunión crítico-dia-
léctica” con la “Iglesia oficial” representada por los obispos. La Conferencia 
Episcopal publicó (19.11.1986) la nota Sobre algunos aspectos doctrinales 
de las publicaciones ¿Teología popular? y Documento-programa de la I 
Asamblea de cristianos de base de Madrid: reprocha una comprensión de 
“pueblo” carente de vinculación con la globalidad del misterio de la Igle-
sia, un reduccionismo ético sin presencia de la dimensión sobrenatural y 
litúrgica, la desvinculación del Jesús de la historia y del Cristo de la fe y la 
utilización de “base” como concepto meramente sociológico.

La Asociación de teólogos Juan XXIII (constituida el 10.1.1982) agluti-
na a gran parte de los propugnadores de esta tendencia. J.M. González Ruiz 
en 1979 publicó Otra Iglesia para España, como continuidad de La Iglesia 
que Jesús no quiso (1972) y Dios está en la base (1975). J.J. Tamayo ha 
sido especialmente activo en la defensa de estas posiciones: Por una Iglesia 
del pueblo (1971), Un proyecto de Iglesia para el futuro de España (1978), 
Comunidades cristianas populares (1981), Hacia la comunidad (1994). La 
C.E. para la Doctrina de la Fe publicó una nota cuestionando los presupues-
tos cristológicos presentes en Dios y Jesús (2000).

Paradigmática, por el título y por la difusión, es la obra de J.M. Castillo 
La alternativa cristiana. Hacia una iglesia del pueblo (1978). Es signifi-
cativo que en las páginas finales cita La alternativa, de R. Garaudy como 
invitación a participar de la utopía y del profetismo, porque lo posible forma 
parte de lo real. El proyecto comunitario de Jesús, y la comunidad que vive 
del seguimiento, implica «necesariamente una opción de clase», en favor de 
los pobres y de los marginados. En ese sentido el centro de la Iglesia está 
en el pueblo. La Iglesia ciertamente es para todos, pero «mientras haya ex-
plotadores y explotados, y todos pretendiendo estar en la Iglesia, esa Iglesia 
es una farsa. Porque no se parece en nada a la comunidad de Jesús». Poste-
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riormente conviene recordar El Reino de Dios. Por la vida y la dignidad de 
los cristianos (1999), La Iglesia que quiso el Concilio (2000), La Iglesia y 
los derechos humanos (2007). Su posición eclesiológica queda iluminada 
por sus presupuestos cristológicos y teológicos, como se condensan en La 
humanidad de Jesús (2016), donde vincula de modo excesivo lo divino, lo 
religioso y la violencia y donde radicaliza la distancia entre Jesús y Pablo, 
entre el Evangelio y la ortodoxia dogmática.

Este tipo de eclesiología (en la lógica de la alternativa) tiende a acentuar 
las polaridades, lo cual dificulta la integración. Significativos son a este res-
pecto J. A. Estrada, La Iglesia ¿institución o carisma? (1984) o F. Martínez, 
Iglesia sacerdotal. Iglesia profética (1992). Lo profético es equivalente a 
carismático, y lo institucional a sacerdotal: la institucionalización supuso 
una sacerdotalización de la Iglesia, un paso hacia el modelo sacerdotal de 
Iglesia. Son «dos modelos distintos de Iglesia», cuya dialéctica (recono-
ce el mismo F. Martínez) fácilmente conduce a antítesis, lo que dificulta 
un discurso sereno y desapasionado (pp. 11-12). En los orígenes cristianos 
prevalece el sistema profético del don y de la comunidad, el del servicio al 
Reino de Dios en medio de la historia humana. La lógica que se fue impo-
niendo deformó el cristianismo como religión del sistema. La “Iglesia popu-
lar” tiene la tarea urgente de hacer «que la Iglesia deje de ser la institución 
que representa la religiosidad integrada en el sistema», como respuesta de 
J.M. Castillo a la pregunta “Iglesia popular” ¿una categoría y un programa 
aceptable?, EE 209 (1979).

Dos obras expresan mayor grado de sistematización eclesiológica, como 
condensación de una larga trayectoria: J.A. Estrada, Del misterio de la 
Iglesia. Sobre las ambigüedades de una eclesiología mistérica (1988) y C. 
Floristán, La Iglesia, comunidad de creyentes (1999). El primero ya había 
escrito La Iglesia: identidad y cambio (1985), para exponer la significa-
ción que tiene el cambio eclesiológico que ha producido el concilio, y los 
nuevos horizontes teológicos que se abrieron con LG (y otros documentos, 
sobre todo GS), centrándose en los dos primeros capítulos. En la obra pos-
terior pretende conscientemente una perspectiva sistemática para clarificar 
el contenido de los títulos a partir de los textos del Vaticano II (Misterio, 
sacramento de salvación, Cuerpo de Cristo, Pueblo de Dios, Iglesia de los 
pobres); destaca la prioridad de Misterio (que no es un título más) porque 
permite mostrar la complejidad y la pluridimensionalidad; ahora bien, debe 
ser considerada en su mutua vinculación con Pueblo de Dios, para evitar la 
unilateralidad que también amenaza a la categoría misterio si cae en manos 
de los sectores más integristas.
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La obra de Casiano Floristán debe ser considerada formando un díptico 
con la divulgada Teología práctica: teoría y praxis de la acción pastoral 
(1991) -en sintonía con el Nuevo Diccionario de Pastoral (2003)-. Entendi-
da como “eclesiología pastoral” o “eclesiología comunitaria” (p. 10), se pro-
pone presentar la Iglesia como comunidad de creyentes (algo que todavía 
no es, máxime por la involución que percibe tras el Vaticano II), que debe 
desarrollar una praxis liberacionista; destaca por ello el sacerdocio común 
de los fieles (respecto al cual el sacerdocio ministerial queda difuminado).

5. Una eclesiología de integración: manuales y propuestas sistemá-
ticas

Un amplio espectro de la eclesiología española asumió la renovación/
reforma conciliar, con la conciencia de reconocer las tensiones y las pola-
ridades de la realidad eclesial pero evitando los riesgos de las antítesis, de 
la confrontación, de las disociaciones y de la discontinuidad. La fecundidad 
de este proceso se ha manifestado de modo visible en los manuales, espe-
cialmente en los compuestos a partir de los años noventa, aportando así una 
reflexión más serena y equilibrada como servicio eclesial. Esa voluntad de 
integración es la que denominamos “hermenéutica de la identidad”, la cual 
no se cierra en sí misma sino que está abierta al diálogo y a la realidad. Es 
la conclusión analizada y demostrada por J. Planellas en La recepción del 
Vaticano II en los manuales de eclesiologías españoles. I. Riudor, J. Collan-
tes, M.M. Garijo-Guembe, S. Pié-Ninot, E.Bueno (2004). Aunque de modo 
directo estudia los cinco manuales más extendidos, el mismo juicio vale 
para otras obras de la época. 

Los primeros manuales postconciliares de eclesiología se escribieron 
en el umbral de la fecha en que se inicia nuestro recorrido, redactados por 
dos autores que contaban ya con una amplia trayectoria académica, lo cual 
significa que procedían de la mentalidad preconciliar. Desde ahí intentaron 
cordialmente la recepción del Vaticano II. J. Collantes publica La Iglesia de 
la Palabra I-II (1972), I. Riudor Iglesia de Dios, Iglesia de los hombres. I. 
Iglesia-Pueblo de Dios – Sacramento de salvación del hombre. II. Plura-
lidad de ministerios y carismas en la Iglesia (1972-1974) y J.J. Hernández 
Alonso La nueva creación (1976). 

 El primero de ellos conserva los rasgos del manual clásico y tradicional. 
Signo de ello es que los elementos propios del Vaticano II se encuentran en 
excursus. La imagen privilegiada es Cuerpo de Cristo (con clara influencia 
de Mystici Corporis) porque permite conjugar el aspecto visible e invisible 
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de la Iglesia y presentar a esta como prolongación de Cristo en la tierra 
(desde esta óptica podrá decir que la Iglesia depende de la jerarquía y no al 
revés). Riudor expresa más nítidamente la sensibilidad conciliar: presenta 
a la Iglesia como comunidad de hombres y para los hombres, conjugando 
la dimensión transcendente e inmanente, como lo muestra la prioridad que 
otorga a las categorías Pueblo de Dios y sacramento universal de salvación. 
La igualdad ontológica de todos los bautizados permite valorar la pluralidad 
y variedad de carismas y de ministerios así como la corresponsabilidad y la 
dimensión de servicio de la jerarquía. Recoge las cuestiones candentes del 
momento y la influencia de H. Küng, señalando los aspectos discutibles. J.J. 
Hernández asume conscientemente el planteamiento conciliar, analiza las 
diversas imágenes, concluyendo que en ellas se refleja la conciencia de la 
Iglesia de ser una nueva humanidad o una nueva creación gracias a la acción 
de Cristo Jesús. Espacio notable se dedica a la apostolicidad (que aglutina 
las diversas dimensiones de la Iglesia) y a la estructura ministerial.

En la década de los ochenta merecen ser mencionados tres títulos. N. 
Silanes, La Iglesia de la Trinidad (1981) se centra en el estudio del Vaticano 
II, a partir del cual ofrece las coordenadas centrales e irrenunciables de una 
eclesiología (que no puede no ser) trinitaria. A. García Moreno en Pueblo, 
Iglesia y Reino de Dios (1982), para elaborar una lectura eclesiológica de las 
categorías más novedosas y renovadoras del Vaticano II. Especial influen-
cia ejerció La Iglesia del concilio Vaticano II (1988) de R. Blázquez: sitúa 
adecuadamente la intención del concilio en orden a situar la doctrina eclesial 
en el ámbito de la conciencia sedimentada en la Escritura y los Padres; en el 
confusionismo y en la desafección eclesial del momento se requería afirmar 
la propia identidad, especialmente la dimensión eclesial de la identidad cris-
tiana; la referencia genuinamente teológica va acompañada de voluntad de 
diálogo, de lectura de los signos de los tiempos y de sensibilidad pastoral. 
En sus publicaciones posteriores, la mayoría ya como obispo, afronta con la 
misma actitud distintas dimensiones de la vida y del acontecer eclesial. De 
modo sintético ha articulado recientemente los pilares de la eclesiología en 
La Iglesia, Misterio, Comunión, Misión (2017): el doble descentramiento 
(en Jesucristo y en la misión) y la reforma reclamada por el Vaticano II se 
apoya en la conformación con la voluntad de Jesús; reivindica la condición 
de Cuerpo de Cristo como el aspecto más “misterioso” de la Iglesia, gracias 
al cual es nuevo Pueblo de Dios.

M.M. Garijo-Guembe publicó el 1988 Gemeinschaft der Heiligen (tra-
ducida en 1991 como La comunión de los santos), que integra con fuerza lo 
más positivo de la tradición oriental y acoge asimismo con decisión algunos 
resultados exegéticos avanzados; se sitúa en la eclesiología de comunión, 
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que fue la primera eclesiología de la Iglesia; con actitud claramente ecu-
ménica, en línea con la teología ortodoxa concibe la Iglesia universal como 
koinonía de iglesias locales (observando que el Vaticano II no desarrolló 
propiamente una teología de la iglesia local) y conjuga los aspectos cris-
tológico y neumatológico (como lo constata en el Vaticano II) frente a la 
tendencia católica a acentuar la dimensión cristológico-institucional y frente 
a la tendencia protestante a privilegiar el componente neumatológico.

S. Pié-Ninot ha realizado, junto a su trabajo en el campo de la teología 
fundamental, contribuciones notables a la eclesiología española. Dos obras 
más breves prepararon el camino hacia su opus magnum: Introducción a la 
eclesiología (1994), que presentaba la sacramentalidad como la más signi-
ficativa descripción sobre la Iglesia (porque permitía conjugar tanto la con-
vocatoria divina como la comunidad humana) y Creer en la Iglesia (2002). 
Eclesiología: la sacramentalidad de la comunidad cristiana (2007) es punto 
de referencia tanto por su planteamiento como por la abundancia de datos 
sobre las controversias contemporáneas. La categoría “sacramento” es ele-
gida como eje estructural por su fecundidad para articular las dos dimensio-
nes fundamentales de la Iglesia y para conjugar la eclesiología del primer 
milenio (centrada en la koinonía) con la del segundo milenio (centrada en 
la idea de sociedad) tal como lo percibe en la “comunión jerárquica” de que 
habla el Vaticano II. La comunión, a partir del dato teologal que otorga a 
los seres humanos la filiación divina y la fraternidad mutua, debe expre-
sarse concretamente como sinodalidad intraeclesial (que había desarrollado 
ampliamente en La sinodalitat eclesial -1993-) y sirve para revitalizar la 
pastoral de la vida eclesial concreta. Igualmente merece ser mencionado 
el Diccionario de Eclesiología (2001) de C. O´Donnell, que adaptó para la 
edición española.

Los manuales indican ya desde su título que se asume el Vaticano II con 
el desarrollo y la profundización que cuajó en el Sínodo Extraordinario de 
1985 y con la toma de conciencia de la urgencia evangelizadora. Misterio, 
comunión y misión (sin abandonar o relegar la categoría Pueblo de Dios) se 
convierten en coordenadas fundamentales de la eclesiología y de documen-
tos magisteriales, como se muestra en Christifideles Laici de Juan Pablo II. 
M. Sánchez Monge. Eclesiología. La Iglesia, misterio de comunión y misión 
(1994), C. García Extremeño, Eclesiología. Comunión de vida y misión al 
mundo (1999), A.M. Calero La Iglesia. Misterio, comunión y misión (2001) 
(en 1993 Somos Iglesia), M. Ponce, La Iglesia, Misterio de comunión (2011) 
que en 1979 había publicado su tesis doctoral Naturaleza de la Iglesia según 
santo Tomás. Con ello se consuma entre nosotros el verdadero “giro coper-
nicano” de la eclesiología: la superación de la visión meramente extrinsecis-



354 ELOY BUENO DE LA FUENTE

CARTHAGINENSIA, Vol. XXXIV, Nº 66, 2018  –  339-360.  ISSN: 0213-4381

ta y sociológica de la Iglesia (tanto de las posiciones pre-conciliares como 
de algunas corrientes del post-concilio) en favor de un planteamiento que 
recoge las aportaciones de las cuatro grandes constituciones conciliares: el 
misterio de la Iglesia se realiza y se refleja en un dinamismo de comunión 
(en dirección tanto vertical como horizontal) que se abre como oferta, pro-
puesta y anuncio al mundo entero.

En 1998 E. Bueno de la Fuente publica Eclesiología (ya en 1991 Ecle-
siología dogmática), que intenta conjugar la dimensión fundamental en el 
tratamiento dogmático, articulando los distintos temas a la luz de las cuatro 
notas; con un planteamiento trinitario e histórico-salvífico otorga un énfasis 
especial a la comunión vivida como sinodalidad y a la catolicidad como 
dinamismo misionero. La dimensión sinodal es desarrollada en Una Iglesia 
sinodal. Memoria y profecía (2000, con Roberto Calvo), ya que es la figura 
que mejor responde a la lógica de la eclesiología posconciliar: La búsqueda 
de la figura de la Iglesia como lógica interna de la eclesiología postconci-
liar (1997). La eclesiología debe incluir las exigencias de la misionología 
no sólo como un capítulo sino como dinamismo interno: Teología de la mi-
sión de la Iglesia (1998), La Iglesia en la encrucijada de la misión (1999), 
Diccionario de Misionología y Animación Misionera (2003 con Roberto 
Calvo). 

La eclesiología fundamental en sentido estricto no ha tenido aportacio-
nes notables aunque, como hemos indicado, su función ha sido asumida por 
la eclesiología en cuanto tal. La cuestión de los orígenes de la Iglesia, como 
hemos visto, no puede ser eludida por ningún tratado eclesiológico. Pero 
hay otro aspecto que no es suficientemente tenido en cuenta: su legitimidad 
ante la razón moderna: E. Bueno, Significatividad y credibilidad de la Igle-
sia9 y Catolicidad frente a universalidad10. 

 En este horizonte se sitúa G. Tejerina, La gracia y la comunión. Ensayo 
de eclesiología fundamental (2015): es consciente de que la significatividad 
de lo cristiano pasa necesariamente por la realidad de la Iglesia, por la forma 
eclesial de la fe, que es de hecho sustancial en ella desde su mismo origen; 
no pretende “un tratado sistemático de eclesiología. Quiere ser más bien un 
ensayo, una reflexión desde una cierta perspectiva -que nos parece determi-
nante“ (p. 19), si bien a nuestro juicio la perspectiva fundamental se desbor-
da adecuadamente en la sistemático-dogmática. En este nivel, si bien desde 

9 En F.conesa (ed.) El cristianismo una propuesta de sentido, Madrid 2005, 179-215.
10 En F.chica-s.panizzolo-h.Wagner (eds.), Ecclesia Tertii Millenni Advenientis 

Casale, Monferrato 1997, 560-572.
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una impostación ecuménica, escribe A. González Montes su obra Imagen 
de Iglesia. Eclesiología en perspectiva ecuménica (2007): «Más que una 
elaboración estricta de una eclesiología, teje algunas de las nervaduras que 
le dan estructura» (p. XVII); se plantea como “fundamental” porque da gran 
importancia a la relación de Jesús con la Iglesia y como ecuménica porque 
tiene en cuenta la identidad de la eclesiología católica y asimismo los nú-
cleos dogmáticos y teológicos en los que puede convenir o discrepar de una 
eclesiología no católica.

La abundancia y calidad de nuestra eclesiología se manifiesta en otra 
serie de obras que, aun no concibiéndose estrictamente como manuales, im-
plican una concepción sistemática. G. Richi, La Iglesia somos nosotros en 
Cristo. Cuestiones de eclesiología sistemática (2016) presenta la Iglesia, 
desde una concentración sacramental y antropológica, como el acontecer 
de la Iglesia en los fieles cristianos en virtud de la presencia permanente 
del Resucitado; como “nosotros”, como sujeto, en la variedad de ministe-
rios y estados de vida, «la misión coincide con el acontecer de la Iglesia 
en la historia» (p. 249). Su seguimiento de las diversas hermenéuticas del 
Vaticano II (puede verse Una relectura de la constitución Lumen Gentium 
a cincuenta años de la apertura del Concilio Vaticano II, Cathaginensia 
29 -2013- 53-70) le ha permitido adoptar una posición que tiene en cuenta 
las controversias actuales con criterios certeros y serenos. J.L. Cabria, Ha-
cia una Iglesia creída, pensada, creíble. Lecciones de Eclesiología (2014), 
desarrolla los contenidos básicos de la eclesiología: la Iglesia es creída en 
cuanto forma parte del depósito de la fe, es pensada y por ello analizada en 
su identidad y finalidad, con el fin de que sea hecha creíble en la vida de 
los cristianos. P. Rodríguez, La Iglesia: misterio y misión. Diez lecciones 
sobre la eclesiología del Concilio Vaticano II (2007) adopta la estructura 
de un curso de eclesiología: el Misterio de la Iglesia (el misterio del nuevo 
Pueblo de Dios que vive permanentemente “convocado”, Cuerpo de Cristo 
y communio como “definición” de la Iglesia) y su Misión; es de destacar 
también la edición de Actas de Congresos referidos a temas eclesiológicos: 
Sacramentalidad de la Iglesia y sacramentos (1982), Eclesiología treinta 
años después de Lumen Gentium (1994).

S. Madrigal, además de sus investigaciones sobre la eclesiología histórica 
(especialmente en la controversia conciliarista y en la tradición ignaciana) 
se ha consagrado fundamentalmente al estudio y a la interpretación del Va-
ticano II. La evocación y la remembranza del evento conciliar despliegan el 
espacio para la actualización y la recepción con criterios claros para afrontar 
las encrucijadas eclesiales: Vaticano II, remembranza y actualización. Es-
quemas para una eclesiología (2002), Tríptico conciliar: relato, misterio, 
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espíritu del Concilio (2012), Unas lecciones sobre el Vaticano II y su legado 
(2012), El giro eclesiológico en la recepción del Vaticano II (2017).

J.R. Villar, desde su preocupación ecuménica (Eclesiología y ecume-
nismo: comunión, Iglesia local, Pedro -1999), ha estudiado algunos temas 
centrales, ya desde su tesis doctoral Teología de la Iglesia particular. El 
tema en la literatura de lengua francesa hasta el concilio Vaticano II (1989) 
mostrando los diversos elementos teológicos que confluyen en ella; con la 
perspectiva eclesiológica global ha escrito El colegio episcopal: estructu-
ra teológica y pastoral (2004) y ha editado Iglesia, ministerio episcopal 
y ministerio petrino (2004). En el debate sobre la hermenéutica del último 
concilio ha editado Diccionario teológico del concilio Vaticano II (2015) 
y con V. Vide El Concilio Vaticano II. Una perspectiva teológica (2013) 
que recoge las ponencias del Congreso sobre el Vaticano II celebrado en 
noviembre de 2012, que intentaba ofrecer una lectura global del aconteci-
miento eclesial y eclesiológico que fue el Vaticano II. Más recientemente la 
edición española de un Diccionario de Eclesiología (2016) de origen italia-
no, con aportaciones de los más significativos eclesiólogos españoles. 

6. Cuestiones de relevancia eclesiológica

Dado el carácter de nuestra exposición no podemos detenernos en mu-
chos temas parciales. No obstante aludiremos a algunas cuestiones signifi-
cativas. 

La iglesia local ha experimentado cierta revalorización, aunque no ha 
mostrado aún toda su fecundidad, como lo muestra su escasa relevancia 
en los manuales. Entre las monografías merecen una mención B. Álvárez 
Afonso, La Iglesia diocesana. Reflexión teológica sobre la eclesialidad de 
la diócesis (1996) la ya mencionada de J.R. Villar; desde una experiencia 
más concreta A.M.Unzueta, Vaticano II e iglesia local. Recepción de la 
eclesiología conciliar en la diócesis de Bilbao (1994); desde un punto de 
vista más abierto a la pastoral en general E.Bueno de la Fuente-R.Calvo 
Pérez, La iglesia local entre la propuesta y la incertidumbre (2000) y J.J. 
Llamedo, La martyría de la iglesia local (2006). Desde las implicaciones 
canónicas y organizativas T. León Muñoz, La territorialidad de la diócesis 
y de la parroquia. Significado teológico-canónico (2000). Diversas pers-
pectivas son recogidas en F. Rodríguez Garrapucho (ed.), La Iglesia local: 
hogar de comunión y misión (2012). Desde la tradición ortodoxa son de 
gran interés las aportaciones de J. Fontbona, Comunión y sinodalidad. La 
eclesiología eucarística después de N. Afanasiev en I. Zizioulas y J.M.R. 
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Tillard (1994) y otros artículos. Desde otro punto de vista, pero en la misma 
lógica, S. Pié-Ninot, Ecclesia in et ex Ecclesiis (LG 23). La catolicidad de 
la “Communio Ecclesiarum”, en F. Chica o.c. 276-288 y A. Antón, Con-
ferencias Episcopales ¿instancias intermedias? (1989). Ello ha llevado a 
repensar y replantear la organización y el funcionamiento de las diócesis; 
la literatura es amplísima y de carácter muy variado, ya que se mezcla con 
la pastoral; por su nivel teológico y su referencia al Vaticano II baste citar a 
A. Fernández, Nuevas estructuras de la Iglesia. Exigencias teológicas de la 
comunión eclesial (1980).

Otro tema de gran relevancia eclesiológica es la relación entre sacramen-
tos e Iglesia. El sacramento del orden ocupa un papel relevante, sobre todo 
a la luz de la apostolicidad y del ministerio apostólico, como hemos visto. 
Otra cuestión es la relación entre Iglesia y eucaristía, es decir, la eclesiolo-
gía eucarística. La eclesiología que hemos presentado no da suficiente im-
portancia al conocido principio «la Iglesia hace la eucaristía y la eucaristía 
hace la iglesia» (H. de Lubac). G. Aboin, La causalidad eucarística de la 
iglesia (2016), ha estudiado la inflexión que significó el Vaticano II y sobre 
todo la profundización posterior por parte del magisterio de la Iglesia en la 
dirección que indica el título de la obra. Esta perspectiva es cultivada en el 
planteamiento, ya mencionado, de Fontbona y subyace también en R. Calvo 
Pérez, Vivir la eucaristía (2010). Es importante señalar que esta perspectiva 
se hace presente con claridad en tratados de eucaristía: M. Gesteira, La eu-
caristía misterio de comunión (1983); L. Trujillo-F.J. López Sáez, Medita-
ción sobre la eucaristía (2008): la eucaristía es el sacramento de la Iglesia, 
de la edificación del Cuerpo cuya Cabeza es Cristo, «es el nacimiento…de 
la Esposa por el Esposo que viene a desposarla y a incorporarla a sí» (p. 15); 
por eso en controversias como la suscitada por Berengario se juega no sólo 
la verdad del sacramento sino la raíz de la Iglesia (p. 68). 

El tema del laico ha merecido una fuerte atención desde distintos puntos 
de vista, sin conseguir superar la tensión inserta en el mismo concepto. Por 
un lado se muestra que deben primar las categorías que conservan la igual 
dignidad de todos los bautizados: J. Sancho, Infalibilidad del Pueblo de 
Dios: “sensus fidei” e infalibilidad de la Iglesia (1976) y A.J. Pérez Martí-
nez, El fiel cristiano en la enseñanza del Concilio Vaticano II y su recepción 
en la eclesiología española postconciliar (2014), que prueba la importan-
cia de la categoría christifidelis en la eclesiología conciliar sobre la base 
de la índole mistérica de la Iglesia y constata los esfuerzos que la teología 
española ha realizado para asumirla. Por otro lado se ha buscado facilitar 
su protagonismo y participación desarrollando la ministerialidad implícita 
en el bautismo y en la eclesialidad de la fe. En este punto se ha significado 
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sobre todo D. Borobio, Ministerio sacerdotal y ministerios laicales (1982), 
Ministerios laicales (1986), Los laicos y la evangelización (1987), Misión 
y ministerios laicales (2001). A.M. Calero intenta acentuar la vinculación 
entre laico e Iglesia: El laico en la Iglesia: vocación y misión (1998), Somos 
Iglesia (2002). Se acentúa la convicción de que se requiere una eclesiología 
integral, de modo que la “dimensión laical” se realice en el conjunto de 
la Iglesia y los laicos dejen de ser un tema parcial en la eclesiología, pero 
mientras se logra ese objetivo hay que seguir recordando los temas centrales 
de una teología del laicado: Fieles a la tierra y constructores del Reino. El 
conflicto de los laicos cristianos (1991) y -concebido como manual- El lai-
cado: un género de vida eclesial sin nombre (2001) de J. Perea.
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